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COMUNICADO DE PRENSA

Golpe contra el Movimiento Scout Mundial

El Secretario General de la Organización Mundial del Movimiento Scout (OMMS), Eduardo 
Missoni, ha sido obligado a dejar el cargo debido a un golpe llevado a cabo por los Boys Scout 
of América en contra de la más grande organización educativa y juvenil del mundo.

Missoni lanza un llamado para reestablecer legalidad y democracia.

El 17 de octubre, sin aviso ni motivo, los actuales dirigentes de los Boys Scouts of America (BSA) 
informaron al Comité Scout Mundial (CSM)-la junta directiva de la OMMS- de su “decisión irrevocable” de 
suspender los pagos de sus cuotas anuales y de cualquier otra contribución a la Oficina Scout Mundial y 
sus oficinas regionales “hasta que el presente Secretario General no fuese substituído”. Con sospechosa 
simultaneidad lo mismo hicieron los Scouts de Suecia y la  Fundación Scout Mundial, empujando a otras 
Organizaciones Scout Nacionales (OSN) a seguirlos.

Atacando consciente y premeditadamente al inicio del año financiero de la OMMS (de octubre a 
septiembre), cuando la Oficina Scout Mundial (OSM) tradicionalmente opera justamente con los recursos 
de aquellas fuentes principales (las cuotas de las demás OSN llegan normalmente a partir de enero). 
Como resultado, se corría el riesgo de no poder pagar ya los salarios de noviembre de la OSM, incluyendo 
aquellos de sus seis oficinas regionales.

Los golpistas no han dejado otra alternativa al Comité Scout Mundial que la de someterse y dimitir al 
Secretario General. De nada sirvieron las reacciones de numerosas otras OSN fieles a los principios 
democráticos del Movimiento, que habían pedido al Comité Mundial no tomar esa decisión sin antes 
permitir un debate abierto e informado sobre la situación. Hasta los nietos del Fundador del Movimiento 
Scout, Baden-Powell, hicieron en vano, un dramático  llamado al Comité Scout Mundial para evitar que 
tomara esa decisión desatinada. 

En un encuentro extraordinario que tuvo lugar en El Cairo el 12 de Noviembre, el Comité Scout Mundial 
decidió: “...lamentándolo profundamente y tomando en consideración la decisión de Eduardo Missoni de 
no presentar su renuncia, de negociar con él su salida como Secretario General”. Esto incluía la inmediata 
trasferencia de sus poderes ejecutivos, conservando las funciones de representación externa hasta el 30 
de noviembre.
Sin embargo, en el comunicado con el cual se anunciaba la salida del Secretario General, el CSM “deploró 
categóricamente  las acciones unilaterales y la exigencia de  los BSA y el Consejo de Guías y Scouts de 
Sueci, de pedir  la renuncia del Secretario General que han puesto en peligro el futuro de la Organización 
Mundial”. El CSM también admitió implicitamente que no había otras motivaciones válidas para  pedir la 
renuncia, sino la coerción económica. De hecho, en el comunicado también se lee: “Eduardo Missoni es 
un scout devoto, que se ha comprometido totalmente con la OMMS en su rol de Secretario General, 
gozando del sólido apoyo del CSM durante su servicio”.

La acción que tenía como objetivo la de despedir al Secretario General se preparaba desde hace tiempo e 
incluso siguió su curso  durante el reciente Jamboree Scout Mundial (el mayor encuentro del Movimiento 
Scout, que se realiza cada cuatro años en un país diferente). Mientras 40.000 Scouts renovaban su 
Promesa y su compromiso con los valores scouts, unos pocos tramaban para subvertir la OMMS y 
precipitar el Movimiento Scout en la crisis más profunda desde su fundación, exactamente hace cien 
años. 

Los golpistas se reunieron a comienzos de octubre en Patthaya (Thailandia), para orquestar el ataque 
combinado que lanzaron unos dias después. Primero se redactó una “carta abierta” -una fórmula también 
sin precedentes– presentando de manera inexacta, o abiertamente errónea, algunas preocupaciones 
relacionadas con decisiones financieras del Comité Scout Mundial.  El resultado de la activa campaña 
desarrollada por los promotores del “grupo de Patthaya” en los pasillos de la Conferencia  Regional de 
Asia-Pacífico (18-23 de octubre) fue que  otras pocas OSN añadieron sus nombres a los de los 
promotores, aún sin saber que su adhesión sería utilizada para reforzar el intento golpista, como algunos 
de los dirigentes de aquellas OSN refirieron al Secretario General, confirmándole su apoyo. 

Según lo premeditado, muchas de aquellas “preocupaciones” fueron usadas como pretextos por los 
actuales dirigentes de BSA y la organización scout nacional de Suecia para justificar su acción ilegítima 
contra la OMMS, suspendiendo los pagos y apuntando a la cabeza del Secretario General. La verdadera 



motivación era de contrarrestar los esfuerzos del Secretario General para desarrollar un Movimiento 
Scout abierto y socialmente comprometido.

El golpe no habría probablemente alcanzado su objetivo sin la complicidad del presidente de la Fundación 
Scout Mundial (FSM), el cual suspendió de inmediato el pago de la contribución anual de la Fundación a la 
OMMS, sin haber previamente consultado la junta directiva, violando así las normas establecidas por el 
estatuto de su organización. Además, justificó su acción atribuyéndose una especie  de “responsabilidad 
fiduciaria” que  le consentiría de juzgar y eventualmente bloquear las decisiones del Comité Scout 
Mundial. Considerando que la Fundación maneja dinero que se  recolecta en nombre, con el apoyo 
sistemático y para el exclusivo beneficio de la OMMS y que la FSM fue establecida hace décadas, con la 
presidencia honoraria del Rey de Suecia y  específicamente para defender la OMMS de eventuales crisis 
financieras, Eduardo Missoni declaró: “Además de ser arbitraria, la decisión del presidente de la FSM es 
moralmente inaceptable”.

“La decisión tomada por el Comité Mundial bajo coerción económica de una  minoría” añadió Missoni 
“abre el camino a la posibilidad de que las políticas y orientaciones de la OMMS sean determinadas de 
aqui  en adelante por  el chantaje de quienes tienen la fuerza para desarrollarlo. Por lo tanto, todo futuro 
Secretario General no podrá ser sino la  expresión sumisa de la voluntad de quienes  ejerzan ese 
chantaje”.

Al dejar el cargo, Eduardo Missoni lanza un llamado a todos los Scouts y a todos los que creen en los 
valores de la legalidad y de la democracia, para rechazar  esta situación, que se abra un amplio debate a 
todos los niveles de la OMMS y en la opinión pública, que permita conocer plenamente  estos deplorables 
hechos y que se haga el máximo esfuerzo para retornar al respeto de los valores scouts y de las reglas 
constitucionales de la OMMS, así como  también proteger la credibilidad del Movimiento Scout Mundial.

El Secretario General saliente renovó publicamente su compromiso de hacer lo que de él dependa para 
contribuir a un Movimiento Scout fiel al ideal de su fundador; un Movimiento capaz de ser una fuerza 
social que educando nuevas generaciones según los valores de la Promesa y de la ley Scout, contribuya a 
crear una cultura de paz y a construir un mundo mejor.

Para ulteriores informaciones:

Eduardo Missoni +41-79-7859426
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